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Martes de la 27ª semana de Tiempo Ordinario. La misericordia divina nos invita 

siempre a la conversión, a la salvación. Jesús explica a Marta y María el modo de 

hacer las cosas del mejor modo, escoger la mejor parte 

 

Profecía de Jonás 3,1-10. De nuevo vino la palabra del Señor sobre Jonás: -«Levántate 

y vete a Nínive, la gran ciudad, y predicale el mensaje que te dijo.» Se levantó Jonás y 

fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, tres días hacían falta 

para recorrerla. Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó durante un día, 

proclamando: -«¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!» Creyeron en Dios los 

ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, grandes y pequeños. Llegó el 

mensaje al rey de Ninive; se levantó del trono, dejó el manto, se cubrió de saco, se sentó 

en el polvo y mandó al heraldo a proclamar en su nombre a Nínive: -«Hombres y 

animales, vacas y ovejas, no prueben bocado, no pasten ni beban; vístanse de saco 

hombres y animales; invoquen fervientemente a Dios, que se convierta cada cual de su 

mala vida y de la violencia de sus manos; quizá se arrepienta, se compadezca Dios, 

quizá cese. el incendio de su ira, y no pereceremos.» Y vio Dios sus obras, su 

conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios de la catástrofe con que 

había amenazado a Nínive, y no la ejecutó. 

 

Salmo 129,1-2.3-4. R. Si llevas cuentas de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; estén tus oídos atentos a 

la voz de mi súplica.  

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el 

perdón, y así infundes respeto.  

Porque del Señor viene la misericordia, la redención copiosa; y él redimirá a 

Israel de todos sus delitos. 

 

Evangelio según san Lucas 10,38-42. En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una 

mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Ésta tenía una hermana llamada María, que, 

sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Y Marta se multiplicaba para dar 

abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: -«Señor, ¿no te importa que mi hermana 

me haya dejado sola con el servicio? Dile que me eche una mano.» Pero el Señor le 

contestó: -«Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas; sólo una es 

necesaria. María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán.»  

 

Comentario: 1. Jon 3,1-10 (cf domingo 03B). "De nuevo vino la palabra del Señor 

sobre Jonás: levántate y vete a Nínive". Yahvé se sale con la suya: Jonás se da cuenta de 

que no puede desobedecer, se levanta, va a Nínive y empieza a proclamar el mensaje 

que se le ha encargado.  

-Jonás se levantó y partió hacia Nínive, según la palabra del Señor. Ahora bien, 

Nínive era una ciudad extraordinariamente grande: se necesitaban tres días para 

atravesarla. El mundo a evangelizar nos parece HOY también enorme. La incredulidad 

se yergue ante nosotros masiva y aparentemente impenetrable... El estilo de vida de la 

moderna sociedad de consumo parece segregar, con el ateísmo, la anestesia de las 

aspiraciones espirituales. Repítenos, Señor, que estás con nosotros, y que es «según tu 

palabra» y según tu voluntad que estamos inmersos en medio de los paganos, para 

revelarles tu mensaje. Como en los tiempos de los gnósticos, que Tertuliano decía: 

“mira que ha puesto delante el mejor título de Dios, es decir, que es paciente con los 

malos y rico en misericordia y compasión con los que reconocen y lloran sus pecados, 

como hicieron entonces los ninivitas. Si tal ser es un Ser muy bueno, tu deberás (…) 
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conceder que no puede concebir el mal y esto porque, tal como lo admite el mismo 

Marción, el árbol bueno no puede dar frutos malos”.  

-Jonás, si antes desobedeció, ahora obedece, y el éxito no depende de él sino del 

Señor… hizo un día de camino recorriendo la ciudad proclamando: "¡Dentro de 

cuarenta días, Nínive será destruida!" Volvemos a encontrar las reticencias del profeta: 

puesto que he de hablar a estos «pérfidos paganos», que sea para condenar y para asistir 

a su destrucción. Jonás, en el fondo de sí mismo, continúa detestando a los habitantes de 

Nínive. No es esto lo que Dios quiere. 

-Enseguida los ninivitas creyeron en Dios. 3 días hacía falta para recorrer la 

ciudad, pero con 1 ya se convierten… Anunciaron un ayuno y todos, del mayor al 

menor, se vistieron de sayal. Hay expresiones de conversión que recuerdan a Jeremías y 

Ananot, como la llamada de ayuno que hace Jeremías (en su tiempo llama Jerusalén “la 

gran ciudad”, analógicamente aquí es Nínive la ciudad de los gentiles) en tiempos del 

rey Joyaquim. Los ninivitas, aquí conocedores de la Biblia, piensan que con penitencia 

cambian el corazón de Dios, doctrina de Jr 18,7-8. Jesús hace referencia al buen corazón 

de los ninivitas, que se convierten al toque de la llamada divina (Mt 12,4), y quedan en 

la tradición cristiana como modelo de penitencia (cf Biblia de Navarra), como recuerda 

S. Clemente Romano: “recorramos todos los tiempos, y aprenderemos cómo el Señor, 

de generación en generación, concedió un tiempo de penitencia a los que deseaban 

convertirse a él. Noé predicó la penitencia, y los que lo escucharon se salvaron. Jonás 

anunció a los ninivitas la destrucción de su ciudad, y ellos, arrepentidos de sus pecados, 

pidieron perdón a Dios y, a fuerza de súplicas, alcanzaron la indulgencia, a pesar de no 

ser del pueblo elegido”. Y también S. Juan Crisóstomo: “no consideres el poco espacio 

de tiempo que tienes, sino el amor del maestro. El pueblo de Nínive apartó de sí la gran 

ira de Dios en tres días. El poco espacio de tiempo que tenían no les disuadió, sino que 

sus almas ansiosas conquistaron la bondad del maestro y después fueron capaces de 

cumplir toda la obra”. 

Y pasa lo inesperado. El anuncio era de castigo -"dentro de cuarenta días Nínive 

será arrasada"-, pero resulta que todos se convierten, desde el rey al último de los 

súbditos y hasta el ganado. Y entonces Dios "se compadeció" y desistió de aplicar el 

castigo amenazado. Dios es el que perdona. Es lo suyo. 

¡Qué poca confianza tenemos a veces en las personas! Sí, hay motivos para 

pensar que la sociedad está distraída, preocupada por otras mil cosas y no precisamente 

por el evangelio. Pero ¿tenemos derecho a perder la esperanza, a no dar a nuestros 

contemporáneos un margen de confianza, como el que les da Dios? 

Si hubiera sido ésa la actitud de Jesús, no hubiera empezado a predicar. Y Pablo 

hubiera dimitido bastante pronto ante las dificultades que iba encontrando en Corinto y 

en Atenas y en Éfeso. Pero siguieron anunciando la Buena Noticia. Como Pedro echó 

las redes, a pesar del fracaso anterior, pero esta vez fiado en el nombre de Jesús. Y 

muchos creyeron. Lo que parecía imposible, resulta que sí es posible, con la ayuda de 

Dios. 

Muchos que nos parecían alejados tienen buen corazón y hacen caso a Dios. ¿O 

nos creemos los únicos "buenos", como los fariseos? Jesús echa en cara a los judíos de 

su tiempo que son peores que los ninivitas, que creyeron a Jonás, y ellos, no, a pesar de 

que Jesús "es algo más que Jonás" (Mt 12,41). Los de fuera, muchas veces con menos 

formación y facilidades que nosotros, sí se convierten y nos dan lecciones. 

El protagonista del relato de hoy es ese Dios que ama y perdona con facilidad. 

En él puede más el amor que la justicia: "yo no me complazco en la muerte del 

malvado, sino en que se convierta de su conducta y viva" (Ez 33,11). Es lo que nos hace 

decir el salmo, alegrándose de este perdón: "si llevas cuenta de los delitos, Señor, 
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¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el perdón... porque del Señor viene la 

misericordia". 

Esto lo tenemos que aplicar a nosotros mismos -cuando nos abruma la 

conciencia de nuestros fallos- y a los demás, no perdiendo nunca la confianza en nadie. 

Si Dios les perdona, ¿quiénes somos nosotros para desahuciarlos tan rápidamente?-La 

palabra del Señor fue dirigida «de nuevo» a Jonás: «Levántate, vete a Nínive, la gran 

ciudad pagana, proclama allí el mensaje que te doy para ella.» He aquí que después de 

muchos rodeos, Jonás se encuentra de nuevo ante la llamada. El Señor no le ha soltado 

y le renueva la orden misionera. Esta vez no podrá escaparse. ¡Señor, repíteme tu 

voluntad! Repíteme que no tengo derecho a vivir mi Fe tranquilamente para mí solo. 

Repíteme que tengo que proclamar tu mensaje. «Desgraciado de mí, si no evangelizo» 

(1 Corintios 9, 16). Repíteme, Señor, que soy responsable de mis hermanos. ¿Me 

considero como «enviado en misión»? ¿Soy el testigo de algo, de alguien? ¿Suscita mi 

vida un interrogante, una reconsideración de la suya, a los que me ven vivir? ¿Mis 

palabras y mis hechos son como una proclamación del evangelio?¡Qué sorpresa! 

Mientras que durante siglos la predicación de los profetas no logró que el pueblo de 

Israel se convirtiera... la predicación de solo un día fue suficiente para que cambiara el 

corazón de los menospreciados ninivitas. Jesús repetirá esta lección, dándola como 

ejemplo a sus contemporáneos. «Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta 

generación y la condenarán porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás» 

(Mt 12, 41). Es verdad, Señor. Suelo responder peor y menos prestamente a tus 

llamadas, que ciertos «paganos» de mi alrededor. Pienso en algunas actitudes de 

justicia, de amor, de generosidad, ¡muy conformes a la voluntad de Dios sobre todo 

hombre! Te doy gracias, Señor, por esta rectitud de vida, vivida por tantos hombres que, 

al menos en apariencia, parecen ignorarte. 

-Viendo su reacción y como se apartaban de su mala conducta, Dios renunció al 

castigo que había determinado darles. La Biblia está llena de estos «cambios» de Dios. 

¡Dios que cambia de parecer! En lenguaje antropomórfico, desde luego, esto quiere 

decir que ¡Dios no desea nunca la muerte del pecador, sino que se convierta y viva! (Ez 

33, 11). En el momento mismo en que Dios parece amenazar con un castigo, lo primero 

es el amor y únicamente el amor: es sólo la felicidad, únicamente la felicidad lo que 

Dios, de veras, quiere. En nombre de todos los hombres gracias, Señor (Noel Quesson). 

Dios no sólo escucha las oraciones de los que le viven fieles; ni sólo las de 

quienes pertenecen al pueblo de sus hijos, aun cuando sean rebeldes; Él escucha las 

súplicas de todo hombre de buena voluntad, pues Él ama a todos más allá de las 

fronteras que hemos puestos nosotros los hombres. La Iglesia nos invita a descubrir 

gozosa y respetuosamente las semillas del Verbo latentes en quienes, incluso, parece 

que han rechazado radicalmente a Dios. Algo hay de Dios en quienes se alejaron de Él, 

pues su amor, aún en pequeña escala, no puede sino proceder de Dios. Por eso, la Iglesia 

de Cristo no puede dejar de anunciar el Nombre de Dios dedicada plenamente a su 

ministerio en todos los lugares y ambientes, insistiendo a tiempo y a destiempo y con 

mucha paciencia. Sólo Dios, que nos llama a todos a la plena unión con Él, sabe el 

momento y el día de la salvación que ha reservado para cada uno; por eso, quienes 

hemos recibido el mandato de proclamar su Evangelio, no seamos cobardes, ni rebeldes, 

ni flojos en cumplir con la misión que el Señor nos ha confiado. Ojalá y cuando veamos 

que Dios ha hecho su obra de salvación en quienes ha puesto a nuestro cuidado, nos 

alegremos porque en verdad su amor no tiene fin. No seamos, pues, motivo de 

condenación sino de salvación para los demás; pues Dios no nos envió para condenar al 

mundo, sino para que el mundo se salve por creer en Cristo Jesús. ¿Seremos portadores 
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de Él, de su amor, de su salvación? ¿Obedeceremos su Mandato de proclamar su 

Evangelio a todas las naciones? 

2. Sal 129. Es un salmo en el que domina la esperanza del perdón divino: el 

Señor perdona y es misericordioso, y el salmista confía en Él: Desde lo más profundo 

de mis pecado clamo a Ti; Señor, escucha mi clamor. No hay nadie más que pueda 

realmente perdonar la multitud de mis faltas, que jamás podré ocultarte. Señor, ten 

misericordia de nosotros. Y Dios tuvo misericordia de nosotros, pues nos envió a su 

propio Hijo para que todo el que crea en Él tenga vida eterna, pues el salmo se cumple 

plenamente en Jesús, por el que nos llega la plenitud del perdón. Por tanto, no nos 

quedemos solo en clamar al Señor, en confesar nuestros pecado y en recibir su perdón. 

Sabiendo que hemos sido renovados, como criaturas nuevas revestidas de Cristo, 

teniendo un corazón nuevo y un espíritu nuevo, comportémonos como hijos de la luz, 

dejando a un lado aquello que nos apartaba de Dios y nos había destinado a la ira divina 

por nuestra condición de pecado, pues el mismo Dios, por medio de Cristo, nos ha 

salvado por pura gracia y nos ha llamado para que, junto con Él, participemos de la 

Gloria que le corresponde como a Hijo de Dios. 

Nos dice el Catecismo n. 2559: “"La oración es la elevación del alma a Dios o la 

petición a Dios de bienes convenientes" (San Juan Damasceno). ¿Desde dónde 

hablamos cuando oramos?  ¿Desde la altura de nuestro orgullo y de nuestra propia 

voluntad, o desde "lo más profundo" (Sal 130,14) de un corazón humilde y contrito? El 

que se humilla es ensalzado (cf Lc 18,9-14). La humildad es la base de la oración. 

"Nosotros no sabemos pedir como conviene"(Rom 8, 26). La humildad es una 

disposición necesaria para recibir gratuitamente el don de la oración: el hombre es un 

mendigo de Dios (cf San Agustín)”. 

Juan Pablo II comenta: “Se ha proclamado uno de los salmos más célebres y 

arraigados en la tradición cristiana: el De profundis, llamado así por sus primeras 

palabras en la versión latina. Juntamente con el Miserere ha llegado a ser uno de los 

salmos penitenciales preferidos en la piedad popular. Más allá de su aplicación fúnebre, 

el texto es, ante todo, un canto a la misericordia divina y a la reconciliación entre el 

pecador y el Señor, un Dios justo pero siempre dispuesto a mostrarse "compasivo y 

misericordioso, lento a la ira y rico en amor y fidelidad, que mantiene su amor por mil 

generaciones, que perdona la iniquidad, la rebeldía y el pecado" (Ex 34,6-7)…  

El salmo 129 comienza con una voz que brota de las profundidades del mal y de 

la culpa (cf. vv. 1-2). El orante se dirige al Señor, diciendo: "Desde lo hondo a ti grito, 

Señor". Luego, el Salmo se desarrolla en tres momentos dedicados al tema del pecado y 

del perdón. En primer lugar, se dirige a Dios, interpelándolo directamente con el "tú": 

"Si llevas cuentas de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti procede el 

perdón, y así infundes respeto" (vv. 3-4). Es significativo que lo que produce el temor, 

una actitud de respeto mezclado con amor, no es el castigo sino el perdón. Más que la 

ira de Dios, debe provocar en nosotros un santo temor su magnanimidad generosa y 

desarmante. En efecto, Dios no es un soberano inexorable que condena al culpable, sino 

un padre amoroso, al que debemos amar no por miedo a un castigo, sino por su bondad 

dispuesta a perdonar… 

Releamos ahora la meditación que sobre este salmo ha realizado la tradición 

cristiana. Elijamos la palabra de san Ambrosio: en sus escritos recuerda a menudo los 

motivos que llevan a implorar de Dios el perdón. "Tenemos un Señor bueno, que quiere 

perdonar a todos", recuerda en el tratado sobre La penitencia, y añade: "Si quieres ser 

justificado, confiesa tu maldad: una humilde confesión de los pecados deshace el enredo 

de las culpas... Mira con qué esperanza de perdón te impulsa a confesar". En la 

Exposición del Evangelio según san Lucas, repitiendo la misma invitación, el Obispo de 
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Milán manifiesta su admiración por los dones que Dios añade a su perdón: "Mira cuán 

bueno es Dios; está dispuesto a perdonar los pecados. Y no sólo te devuelve lo que te 

había quitado, sino que además te concede dones inesperados". Zacarías, padre de Juan 

Bautista, se había quedado mudo por no haber creído al ángel, pero luego, al perdonarlo, 

Dios le había concedido el don de profetizar en el canto del Benedictus: "El que poco 

antes era mudo, ahora ya profetiza -observa san Ambrosio-; una de las mayores gracias 

del Señor es que precisamente los que lo han negado lo confiesen. Por tanto, nadie 

pierda la confianza, nadie desespere de las recompensas divinas, aunque le remuerdan 

antiguos pecados. Dios sabe cambiar de parecer, si tú sabes enmendar la culpa". 

3. Lc 10,38-42 (cf domingo 16C). En su camino hacia Jerusalén, Jesús se 

hospeda en una casa amiga: la de Marta y María. Jesús sabe tomarse un descanso y es 

capaz de amistad. Las dos son seguramente las mismas de las que habla Juan (Jn 11), 

las hermanas de Lázaro, a quien Jesús resucitó. La breve escena es muy familiar. Marta 

y María tienen carácter muy diferente: una, buena ama de casa, se esmera en atender a 

las cosas materiales; la otra se sienta a los pies de Jesús, en actitud de discípula, y le 

escucha atentamente. He aquí un relato propio de Lucas que sin duda lo había obtenido 

de un grupo de mujeres, de las que siguieron a Jesús y habían conservado unas 

tradiciones originales.  

-Por el camino entró Jesús en una aldea, y una mujer de nombre Marta lo recibió 

en su casa. Esta tenía una hermana llamada María... Marta y María aparecen en tres 

relatos, y en los tres las descripciones de sus temperamentos coinciden: Marta, la 

activa... María, la sensible, la contemplativa: Lucas (10,38-42) cuenta una comida muy 

sencilla que Jesús compartió con ellas... Juan (11,1-44) cuenta la pena que estaban 

pasando por la muerte de su hermano Lázaro... Juan (12,1-8) relata la unción perfumada 

que hizo María, una semana antes de la pasión... De modo que Jesús tenía unas amigas 

y en su casa se encontraba bien. Allí regresaba cada tarde de la última semana anterior a 

la pasión: Mateo 21,17; 26,6; Marcos 11,11; Juan 11,1-18; 12,1; Lucas 19,29. Todos los 

relatos que hablan de Marta y María subrayan la complementariedad de los dos 

temperamentos: aquí, Marta se ocupa de los preparativos de la comida, mientras María 

se ocupa de atender personalmente al invitado... esas dos funciones son necesarias y 

aseguran una hospitalidad la más amable posible, como recuerda S. Agustín: “aquella se 

agitaba, ésta se alimentaba; aquélla disponía muchas cosas, ésta sólo atendía a una. 

Ambas ocupaciones eran buenas”. Ante la queja de Marta, Jesús, amablemente, le 

recuerda que "sólo una cosa es necesaria: María ha escogido la parte mejor", porque 

aprovecha la ocasión de que tienen al Maestro en casa y le escucha. A veces se ve a 

Marta como modelo de vida activa, a María de contemplativa, pero no es tanto en el 

exterior, sino dentro de cada persona, donde ha de encontrarse esta unidad de vida 

espiritual… como decía san Josemaría: “En esta tierra, la contemplación de las 

realidades sobrenaturales, la acción de la gracia en nuestras almas, el amor al prójimo 

como fruto sabroso del amor a Dios, suponen ya un anticipo del Cielo, una incoación 

destinada a crecer día a día. No soportamos los cristianos una doble vida: mantenemos 

una unidad de vida, sencilla y fuerte en la que se fundan y compenetran todas nuestras 

acciones.  

Cristo nos espera. Vivamos ya como ciudadanos del cielo, siendo plenamente 

ciudadanos de la tierra, en medio de dificultades, de injusticias, de incomprensiones, 

pero también en medio de la alegría y de la serenidad que da el saberse hijo amado de 

Dios. Perseveremos en el servicio de nuestro Dios, y veremos cómo aumenta en número 

y en santidad este ejército cristiano de paz, este pueblo de corredención. Seamos almas 

contemplativas, con diálogo constante, tratando al Señor a todas horas; desde el primer 

pensamiento del día al último de la noche, poniendo de continuo nuestro corazón en 
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Jesucristo Señor Nuestro, llegando a El por Nuestra Madre Santa María y, por El, al 

Padre y al Espíritu Santo”. Y también: “Dios os llama a servirle en y desde las tareas 

civiles materiales, seculares de la vida humana (…). Sabedlo bien: hay un algo santo, 

divino, escondido en las situaciones más comunes, que toca a cada uno descubrir”.  

A veces, Jesús recomienda claramente la caridad, el servicio a los demás, como 

ayer, con la parábola del samaritano. Otras, como hoy, destaca la actitud de fe y de 

escucha. A los doce apóstoles, y luego a los setenta y dos, les había recomendado que 

no tuvieran demasiadas preocupaciones materiales, sino que se centraran en lo esencial, 

la predicación del Reino. Otras veces nos dice que busquemos el Reino de Dios, que 

todo lo demás se nos dará por añadidura. Cuando quiso enseñarnos quiénes eran ahora 

su madre y sus hermanos, recordamos lo que dijo: "los que oyen la palabra de Dios y la 

ponen en práctica". Lo cual quiere decir que no pueden ser opuestas las dos actitudes: la 

de la caridad detallista y la de la oración y la escucha. Sino complementarias. Hemos de 

ser hospitalarios, pero también discípulos. Con tiempo para los demás, pero también 

para nosotros mismos y para Dios. Y al revés: con oración, pero también con acción y 

entrega concreta. Cada cristiano -no sólo los monjes o sacerdotes- debe saber conjugar 

las dos dimensiones: la oración y el trabajo servicial. ¿Cuál es el aspecto que yo 

descuido?, ¿me refugio tal vez en la meditación y luego no doy golpe?, ¿o me dedico a 

un activismo ansioso y descuido los momentos de oración?, ¿soy sólo Marta, o sólo 

María?, ¿no debería unir las dos cosas? 

El mismo Jesús, cuyo horario de trabajo difícilmente igualaremos, buscaba 

momentos de oración personal -además de la comunitaria, en el templo o en la 

sinagoga- para orar a su Padre, dejando por unas horas su dedicación explícita a los 

enfermos o a los discípulos. 

Nuestro trabajo no puede ser bueno si no tiene raíces, si no estamos en contacto 

con Dios, si no se basa en la escucha de su Palabra. Jesús no desautoriza el amor de 

Marta, pero sí le da una lección de que no tiene que vivir en excesivo ajetreo: debe 

encontrar tiempo para la escucha de la fe y la oración (J. Aldazábal). 

-María, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra ¡Admirable y muy 

gráfica escena para ser contemplada detenidamente! Jesús habla. ¿Qué dice? ¿De quién 

está hablando? ¿Cuál es el tono de su voz? ¿Está repitiendo la parábola del buen 

samaritano? Quizá habla de las bienaventuranzas y como El, Jesús, las considera ser 

fuentes de felicidad: ¡Felices... felices!, o bien, como lo hizo con otros discípulos, ¿les 

insinúa confidencialmente su muerte y su resurrección? Eso haría más verosímil el 

hecho que María comprendiera, mejor que otros, el misterio de la unción previa a la 

sepultura de Jesús y el de la resurrección (Lucas 14, 8; 16, 1). María está "sentada a los 

pies de Jesús". Esta es para Lucas, la posición del "discípulo" (Lucas 8, 35; Hechos 22, 

3). Las posiciones corporales no son indiferentes, tienen una significación simbólica, y 

además facilitan o estorban tal o cual tipo de oración. La posición "sentado" facilita el 

escuchar: esta es la actitud litúrgica que la Iglesia recomienda en ciertos momentos de la 

misa en los cuales la meditación es lo primero... del mismo modo que la Iglesia 

recomienda "estar de pie" cuando se trata de expresar colectivamente la acción de 

gracias, durante la gran plegaria eucarística..."Sentada, María escuchaba." 

-Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose dijo: "Señor, ¿no te 

importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile pues que me ayude". Marta es 

útil. Su servicio es indispensable. Todo amor, puesto al servicio de los demás, honra a 

Jesús: "me disteis de comer, me disteis de beber... venid los benditos de mi Padre" 

(Mateo 25,34-35). Te ofrezco, Señor, las múltiples tareas domésticas, tan humildes, 

hechas con tanto amor, de innumerables mujeres de todo el mundo. Ayúdame a 

reconocer su grandeza. 
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-Le respondió el Señor: "Marta, Marta, te afanas y preocupas por muchas cosas y 

hay necesidad de una sola... El Mesías de los pobres no necesita una mesa abundante y 

suculenta: lo justo necesario para vivir. Ese tema de la "preocupación", de la 

"inquietud", Jesús lo repitió a menudo. No os agobiéis, decía. (Lucas 12, 22-31; 8, 14; 

21, 34). 

-María ha elegido la mejor parte, que no le será quitada. Sí, la palabra de Jesús 

pasa delante de cualquier preocupación de orden temporal. Un cuidado extremoso de los 

asuntos de la tierra podría desviarnos de lo esencial. Pero no se trata de oponer "acción" 

y "contemplación". Esta no puede ser ociosidad, ni la acción puede ser agitación. 

Dichosos los que unen ambas, los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en 

práctica" (Lucas 8, 21; Noel Quesson). 

Una sola cosa es necesaria… La práctica de Jesús no se caracterizó por el 

activismo ni por las obras espectaculares y costosas. Su labor se concentró en formar 

comunidad, transformar la mentalidad de las personas, celebrar los signos del Reino, 

rescatar a los marginados y dar a la mujer y al hombre un lugar en la comunidad 

humana. Todo lo hizo con los más modestos medios, como predicador itinerante. Al 

final de su vida lo único que tuvo fue la lejana compañía de alguna de sus discípulas y 

la soledad de la cruz. Allí enfrentó solo el destino, el ideal, por el cual luchó y murió. 

Sin embargo, su obra continuó en la historia gracias a que su Espíritu animó a sus 

seguidores y amigos a persistir en la obra que él había empezado y a insistir en su estilo 

de vida. 

En el pasaje del evangelio que leemos el día de hoy, se nos hace un llamado a no 

creer que nuestra labor como discípulos del Señor consiste en un activismo desmedido. 

O, peor, aún, que nuestra tarea es andar urgiendo a los demás para que se conviertan en 

activistas frenéticos. El evangelio, por el contrario, nos invita para que crezcamos en el 

silencio, formándonos como oyentes y servidores de la palabra de Dios. Atentos al 

tráfago de la vida cotidiana pero concentrados en lo que el Maestro nos propone. 

Nuestra vida como animadores de la comunidad eclesial pasa primero por un 

discipulado "a los pies del Señor". Pues, nuestra acción en el mundo no es únicamente 

un conjunto de actividades a favor de un ideal, sino una forma de hacer crecer la 

presencia de Dios, el Reino, entre los humanos. Y para esto, necesitamos de la palabra 

del Maestro, que nos guíe en cada momento por el camino adecuado (servicio bíblico 

latinoamericano). 

Marta y María, ¿vida activa y contemplativa? Cuando nos disponemos a leer 

la Escritura no vamos con una mente transparente. Los textos… los prejuzgamos.  

«Cierta mujer, de nombre Marta, lo recibió en su casa» (10,38b). Marta es un personaje 

representativo («cierta») y real («de nombre Marta»). A diferencia de los samaritanos, 

que no 'recibieron' a Jesús porque los discípulos los habían indispuesto con él, Marta lo 

'recibe' como discípula que es. Después veremos cómo. Tiene una casa, de su propiedad 

(«en su casa»): siendo «casa» una expresión para designar la familia, Marta domina 

como señora («Marta» significa en arameo «señora») la comunidad o familia que, 

conjuntamente con María ('dos' -mínima expresión comunitaria- y 'hermanas' -

relaciones de intimidad y afectivas-), representa. Por eso Lucas no ha hecho entrar a los 

discípulos (represen tación masculina) en esta aldea, para describir así el grupo de Jesús 

desde la vertiente femenina. Tampoco aquí la comunidad será homogénea. Saber 

relacionar es el secreto de una comprensión más profunda. 

El liderazgo del celoso observante. Pero Marta no tiene solamente una casa o 

familia en abstracto; tiene también una hermana: «y ésta tenía una hermana llamada 

María» (10,39a). De María se precisa que «se sentó a los pies del Señor y se puso a 

escuchar sus palabras» (10,39b): 'sentada' como un discípulo ante el maestro, 
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escuchando con atención el mensaje de Jesús. De Marta no se ha dicho con qué 

disposiciones lo ha recibido. Ahora Lucas puntualiza: «Marta, en cambio, se afanaba 

con todo el trajín (gr. diakonia)» (10,40a). De por sí, la diakonia, es decir, el servicio 

hecho a los demás, no es negativa; todo depende de cómo se haga. En el presente 

contexto es negativa y equivale al «trajín» de la casa, según la letra, y, según el espíritu, 

al «cumplimiento del deber» llevado a su máxima expresión. El acento está puesto en el 

hacer porque está mandado por la Ley, mientras que en el caso de María está puesto en 

escuchar la novedad del mensaje de Jesús. Marta está tan segura de sí misma y tan 

predispuesta a juzgar la conducta de los demás, como toda persona observante, que no 

se arredra ante la situación y planta cara a Jesús: «Señor, ¿no te importa que mi hermana 

me deje sola con el servicio?» (10,40b). El celo de buena cumplidora de la Ley la 

impele a involucrar al «Señor», para que ponga más interés y use de su ascendente para 

hacer observar la Ley, y a que «su» hermana se deje de cuentos y la cumpla. «Dile que 

me eche una mano» (1 0,40c). El imperativo traiciona el ascendente que ella se ha 

arrogado sobre Jesús. En lugar del «mensa je», ¡lo que Jesús debe inculcarle es la Ley! 

¡Todo es de su posesión! Y es que la Ley despierta en el que la cumple el instinto de 

posesión. 

La herencia del reino. Jesús responde al regaño de Marta con una severa 

advertencia: « ¡Marta, Marta, te inquietas y te pones nerviosa por tantas cosas...! Sólo 

una es necesaria» (10,41-42a). Marta anda de cabeza: lo quiere dominar todo, es esclava 

de las muchas necesidades que crea la casa. Poniéndolo en clave legalista, Marta, que es 

partidaria de la observancia minuciosa de la Ley, quiere ser fiel en los más mínimos 

detalles y no puede dar abasto a las múltiples imposiciones que la institución va 

creando. Para Jesús todo es secundario, a excepción de la escucha atenta del mensaje. El 

que escucha, acoge; y quien acoge el mensaje, lo acoge a él. «María, en efecto, ha 

escogido la parte mejor, y ésa no se le quitará» (10,42b). Marta había escogido la parte 

que le ofrecía más seguridades, la herencia del Antiguo Testamento compendiada en la 

Ley mosaica; María -que se encontraba también en la aldea-, «la parte mejor», que 

nadie le podrá quitar, puesto que no se expresa en símbolos externos, como son casa, 

tierras, observancia legal, etc. Jesús, como antiguamente Josué (= Jesús, en griego), ha 

entrado «también él en una aldea», camino de la Tierra Prometida, que tiene como meta 

Jerusalén. Mientras Marta ha tomado posesión de la tierra («tenía una casa»), como las 

tribus de Rubén, Gad y la media tribu de Manasés, que heredaron territorios de la 

Transjordania (cf. Nm 32; Jos 13), María, igual que la tribu de Leví, tiene al Señor 

como única heredad (cf. Jos 13,14). Vive materialmente en la «aldea», pero sin 

comulgar en la ideología que allí predomina. 

Marta piensa acertadamente cuando concibe el "servicio" como tarea esencial de 

la vida cristiana. Sin embargo, opera una reducción equivocada en la manera de 

concebirlo. En su caso el servicio se concibe como el resultado de una suma de acciones 

encaminadas a responder a necesidades inmediatas que suscitan los deberes de la 

hospitalidad. 

María, por el contrario, en su aparente falta de colaboración a las tareas de su 

hermana, ha podido captar el sentido más profundo del servicio cristiano. La 

comparación entre las dos hermanas tiende a resaltar para la comunidad el valor de la 

actitud de María. 

Por ello la afirmación de Jesús: "una sola cosa es necesaria" nos conduce a lo 

fundamental de la enseñanza de este episodio. La "sola cosa" a la que se alude es, 

indudablemente, escuchar a Jesús. Esto debe ser considerado y valorado por encima de 

toda preocupación y de toda tarea por urgente que ésta pueda parecer. 



 9 

De esta forma la escucha de la propuesta de Jesús, de "su palabra" se convierte 

en la única tarea necesaria en orden a realizar una auténtica comunión con Él. Para ello 

se exige al discípulo que sea capaz de establecer una jerarquización de actividades de 

forma que en su vida resalte la centralidad de esa audición de la Palabra que le propone 

el sentido del querer de Dios para su vida. 

En el mundo de la producción y de la eficacia en que vivimos, la actitud de 

María se convierte en piedra de toque para la valoración de las múltiples actividades en 

que nos encontramos implicados (Josep Rius-Camps). 

Las dos mujeres de hoy nos presentan dos modelos de seguimiento de Jesús 

diferentes, que siguen estando vigentes aún hoy después de dos mil años de 

cristianismo. El relato nos dice que en su camino Jesús entró en una aldea. (La aldea es 

símbolo del fanatismo, de una mentalidad cerrada, donde predomina una determinada 

ideología común a todos los que habitan allí). La aldea, a diferencia de las dos mujeres, 

no lleva nombre. Marta es un personaje representativo en el evangelio de Lucas. 

Representa a los israelitas "observantes", los que son fieles a la ley y a la tradición, los 

que no tratan de dar un paso de libertad para entrar en la aventura del Reino. Ella es 

símbolo de la sociedad que se encuentra embrollada en la organización jerárquica, en la 

fidelidad a las tradiciones, en hacer que todo camine como siempre ha marchado… 

Representa a los hombres y mujeres, laicos, religiosos y clérigos que han dejado morir 

las iniciativas de vida por ser fieles a la institución más que al Reino. 

Por su parte, María es símbolo de la nueva forma de ser persona, de la nueva 

sociedad que ha permitido que el Reino con toda su fuerza irrumpa para que la vida sea 

abundante. Por eso, María "ha escogido la mejor parte". Ha escogido los valores del 

Reino y ha comenzado a caminar por él. El Reino le traerá inseguridades, pero no 

importa: para ella lo importante es que se liberó de una tradición que la tenía atenazada 

y ha encontrado en Jesús y en su propuesta razones para vivir, para ser feliz y para hacer 

felices a los demás. 

Tenemos que preguntarnos como cristianos si somos como Marta o como María. 

Ser como Marta, es quedarnos anclados en el pasado, sin renovación. Vivir como María 

es vivir la herencia del Reino con alegría y espontaneidad, y reconocer que toda 

institución es una mediación histórica -incluso la Iglesia- y que lo único absoluto es el 

Reino de Dios (Confederación Internacional Claretiana de Latinoamérica). 

El Maestro no aprueba el afán, la agitación, la dispersión, el andar en mil 

direcciones “del ama de casa”. ¿Cuál es, pues el error de Marta? El no entender que la 

llegada de Cristo significa, principalmente, la gran ocasión que no hay que perder, y por 

consiguiente la necesidad de sacrificar lo urgente a lo importante. 

Pero el desfase en el comportamiento de Marta resulta, sobre todo, del contraste 

respecto a la postura asumida por la hermana. María, frente a Jesús, elige “recibirlo”; 

Marta, por el contrario, toma decididamente el camino del dar, del actuar. María se 

coloca en el plano del ser y da la primacía a la escucha. 

Marta se precipita a “hacer” y este “hacer” no parte de una escucha atenta de la 

Palabra de Dios, y que consiguientemente se pone en peligro de convertirse en un estéril 

girar en el vacío. Marta se limita, a pesar de todas sus buenas intenciones, a acoger a 

Jesús en casa. María lo acoge “dentro”, se hace recipiente suyo. Le ofrece hospitalidad 

en aquel espacio interior, secreto, que ha sido dispuesto por Él, y que está reservado 

para Él. Marta ofrece a Jesús cosas, María se ofrece a sí misma. 

Según el juicio de Jesús, María ha elegido inmediatamente, “la mejor parte” 

(que, a pesar de las apariencias, no es la más cómoda: resulta mucho más fácil moverse 

que “entender la Palabra”. Desgraciadamente, Marta -que no quiere que falte nada al 

huésped importante, que pretende llegar a todo- deja pasar clamorosamente “la única 
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cosa necesaria”. Marta reclama a Jesús, no sabe lo que Él quiere. El problema es 

precisamente este: descubrir poco a poco qué es lo que quiere Jesús de mí. Por eso es 

necesario detenerse, dejar el ir y venir y sacar tiempo para escuchar la Palabra de Jesús 

y comprender cuál es realmente la voluntad de Dios sobre nuestra vida (servicio bíblico 

latinoamericano). 

Dentro de todo hombre de fe en Cristo conviven las actitudes de las dos 

hermanas de Lázaro, Marta y María: la contemplación y el servicio. Es bueno 

dedicarnos a procurar el bien de los demás; es bueno sentarse a los pies de Jesús para 

deleitarnos escuchando su Palabra. Sin embargo ninguna de estas actitudes debe anidar 

en el corazón del creyente excluyéndose mutuamente. Es bueno meditar su Palabra; 

pero mientras esto no nos lleve al servicio del prójimo no estamos viviendo a 

profundidad nuestra fe. Es bueno servir a nuestro prójimo, pero mientras esto no nos 

lleve a unirnos al Señor en la intimidad de la oración y de la escucha fiel de su Palabra 

nos quedaremos en una filantropía que no llega a convertirse en un acto de fe pleno. Por 

eso aprendamos a estar a los pies de Jesús, pero aprendamos también a poner en 

movimiento nuestros pies para anunciar el Nombre del Señor no sólo con los labios, 

sino también con nuestro servicio amoroso. 

El Señor nos ha convocado en este día para que, como discípulos suyos, seamos 

instruidos por Él. Ciertamente la oración no puede concretarse únicamente a un 

desgranar oraciones aprendidas de memoria. Orar, dice santa Teresa de Jesús, es hablar 

de amor con Quien sabemos nos ama. Y hablar de amor es todo un compromiso, pues 

no sólo contamos nuestra historia, también escuchamos al Amado y, ante Él, tenemos la 

disposición de quien le dice: Habla, Señor, tu siervo escucha; y siervos porque estamos 

dispuestos a poner en práctica lo que el Señor nos indique. Y Él no sólo nos ha dirigido 

su Palabra; también nos manifiesta el amor que nos tiene entregando su vida por 

nosotros y convirtiéndose en alimento nuestro. Quienes somos testigos de su amor 

sabemos que estamos llamados a realizar a favor de nuestro prójimo lo mismo que el 

Señor ha hecho por nosotros. 

Por eso, al volver a nuestra vida ordinaria sabemos que prolongaremos nuestra 

Eucaristía como un servicio a favor de los demás. Encontraremos muchos que 

requerirán de una mano que se les tienda para poder sobrevivir, encontraremos muchos 

pobres que sufren carencias mayores que las nuestras, encontraremos jóvenes 

desorientados a causa de propagandas consumistas, encontraremos hogares 

desintegrados a causa de inmadureces que incapacitan para el compromiso, en fin, 

encontraremos muchas miserias materiales, morales y espirituales. No podemos 

limitarnos a proclamarles el Evangelio con los labios, ni podemos quedar satisfechos 

porque ya oramos por ellos en la Eucaristía; tenemos que ponernos en camino hacia 

ellos para convertirnos en un signo del amor de Dios que se inclina ante ellos para 

levantarlos, para fortalecerlos, para devolverles la fe y la esperanza y la capacidad de 

seguir amando a Aquel que es la Vida y también a su prójimo como a hermanos suyos. 

Todo esto, ciertamente, requiere en nosotros una profunda conversión, de tal forma que 

abandonando nuestros egoísmos, podamos abrir nuestro corazón para amar sin 

fronteras, y para alegrarnos de que también los demás vuelvan al Señor y construyan el 

Reino de Dios junto con nosotros.  

Que Dios nos conceda, por intercesión de la Santísima Virgen María, nuestra 

Madre, la gracia de saber orar al Señor con gran amor; la gracia de saber escuchar su 

Palabra y ponerla en práctica, especialmente siendo un Evangelio vivo del amor 

salvador y misericordioso de Dios para nuestros hermanos, especialmente para los más 

alejados de Dios, y para los más necesitados a causa de sus pobrezas. Amén 

(www.homiliacatolica.com). 

http://www.homiliacatolica.com/

